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La Santificación 
 

  

El Calvinismo es como levadura en el ámbito religioso.  Yo mismo he tenido que 

corregirme por el mal uso de alguna expresión bíblica o por la falta en definir correctamente 

alguna palabra.  Hubo un momento en que yo también (aún sin ser calvinista), por falta de 

comprensión, entendí y usé mal el término “santificación”.  He ahí la razón por la que nació 

este artículo.  Mi intención es ayudar a todos los lectores. 
  
Una creencia común del Calvinismo es que "La santificación es un proceso de 

desarrollo que concluirá cuando Cristo venga… Un proceso gradual que dura toda la vida del 

creyente ya justificado por los méritos de Cristo, inclinado al mal y cubierto con la gracia 

educadora que le libra de ser condenado". 

 
Para un examen más detallado del Calvinismo, vea la obra Calvinismo Refutado.  

Antes de continuar estudiando sobre la santificación, será importante considerar lo 

siguiente: 

1. Los cinco puntos principales (cardinales) del Calvinismo.  Según estos 

puntos,  el hombre está totalmente depravado habiendo heredado una naturaleza corrupta e 

inclinada al mal.  Entonces, según esta doctrina, Dios elige incondicionalmente y redime a 

ciertos individuos elegidos, a éstos les llama de manera irresistible para que nunca se 

pierdan, sino que se salven pues son predestinados para ello.  

2. La imputación triple del Calvinismo.  Una consecuencia lógica de los cinco 

puntos sistematizados por Juan Calvino es que a la humanidad le es imputado el pecado de 

Adán, naciendo cada criatura humana con naturaleza corrupta y depravada.  Luego, cuando 

Cristo muere en la cruz él se convierte en un pecador porque el pecado de la humanidad es 

atribuido (imputado) a él.  Luego, la justicia personal del Cristo es imputada (atribuida) al 

creyente que se va santificando cada día. 

 

 

La Santificación Según El Calvinismo 

 

 Debido a los errores doctrinales antes descritos, no es sorprendente que la Teología 

Reformada (Calvinismo) se equivoque también en la definición y comprensión de lo que es la 

santificación.   

Comúnmente se afirma erróneamente: “La santificación es el proceso por medio del 

cual el creyente es hecho santo”  “Empieza por la santidad inicial la cual es la limpieza de la 

culpa.  Mientras que la entera santificación es la limpieza del creyente de su naturaleza 

pecaminosa”  “Es la segunda obra de gracia efectuada por el Espíritu Santo”  “La limpieza de 

pecado es lo que constituye la santificación inicial del creyente”  

 

 

La Santificación Según Las Escrituras 

 

Según las Escrituras, santificar no es  perfeccionar.  Y por lo tanto, el santo no es  

perfecto.  Estos términos no han de ser confundidos.  El primero hace alusión a la 

separación, el segundo a la madurez.  Por cierto, Dios quiere que los santos se perfeccionen 

(2 Tim. 3:16-17; Ef. 4:13), pero este no es el tema en discusión. 

La santificación es la separación para Dios y el estado o condición que de ello resulta.  

Entonces, la santificación es la consagración, la separación de lo profano, la dedicación a 

Dios, la purificación y la limpieza.  Por esto, el santo es quien es separado, apartado, 

consagrado y dedicado a Dios.  

http://josueevangelista.com/Calvinismo%20Refutado.pdf
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Otra manera de entender la santificación es considerarla por contraste, el apóstol 

Pablo dijo “Pues no nos ha llamado Dios a inmundicia, sino a santificación” (1 Tes. 4:7), 

entonces aprendemos que la santificación es lo opuesto a la inmundicia.  

En la santificación se unen dos partes, la de Dios y la del hombre (aunque el 

Calvinismo atribuye la santificación solamente a Dios).  El hombre tiene algo que hacer, 

obedecer el evangelio.  Dios viendo la obediencia del hombre, le santifica al justificarle. 

 

La santificación ocurre al mismo tiempo que la justificación: “Y esto erais algunos; 

mas ya habéis sido lavados, ya habéis sido santificados, ya habéis sido justificados en el 

nombre del Señor Jesús, y por el Espíritu de nuestro Dios” (1 Cor. 6:11).  Por esto, limpiar 

(del pecado) se usa intercambiablemente con perdonar (1 Jn. 1:7, 9) y perdonar con 

justificar (Rom. 4:6-8). 

Santificar es perdonar, y el acto de perdonar de Dios no es un proceso continuo. 

Continuamente Dios perdona al haber necesidad de ello, pero el acto mismo no es sino un 

acto singular.  Porque Dios perdona y se olvida del pecado perdonado.  

El cristiano que hubiere pecado necesita que Dios le perdone (1 Jn. 2:1), y el perdón 

de Dios se puede considerar como una restauración de la santidad perdida en el pecado.   

La parte del hombre es continua o de “proceso” en el sentido de que hay varios pasos 

que tomar para alcanzar el perdón de Dios (al obedecer el evangelio).  Solamente en este 

sentido se puede considerar la santificación como un “proceso”.  Mejor es decir que hay 

condiciones que cumplir para alcanzar el perdón de Dios. 

 

 

2 Corintios 7:1 

 

Alguien podría decir: “¿No se nos manda ‘madurar’ la santidad (2 Cor. 7:1)? 

Esto involucra tiempo”.  El pasaje sí dice: “perfeccionando la santidad en el temor de 

Dios”. Pero leamos todo el versículo: “Así que, amados, puesto que tenemos tales promesas, 

limpiémonos de toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el 

temor de Dios”.   

Notemos el punto de Pablo en este versículo (2 Cor. 7:1): En vista de las promesas 

de Dios (los tres versículos anteriores, 2 Cor. 6:16-18) el cristiano debe limpiarse de toda 

contaminación de carne y de espíritu (si así lo requiere su caso).  

El verbo “limpiémonos” en el texto griego es del modo subjuntivo y tiempo aoristo, 

tiempo que indica acción singular de una vez por siempre.  No involucra algún proceso.  Se 

logra cuando el cristiano en pecado sale de en medio de su pecado y se aparta de él (6:17).  

Al hacer esto de una buena vez lo que está haciendo es “perfeccionando la santidad en el 

temor de Dios” (7:1).  

La palabra “perfeccionando” (EPITELEO) en el texto original es un participio que sirve 

de adjetivo. Describe cierta acción. En el caso a la mano (7:1) describe la acción de 

limpiarse de toda contaminación. ¿Qué hace el cristiano cuando de una vez se limpia de toda 

contaminación? Respuesta: Ejecuta, completa, lleva a cabo, perfecciona, logra la acción 

descrita.  Véase la misma palabra griega en 2 Cor. 8:6 (acabe), 11 (llevad a cabo, llevad a 

término); Rom. 15:28 (haya concluido); Fil. 1:6 (perfeccionará); Heb. 8:5 (erigir. Lacueva: 

erigir por completo; literalmente, completar [el tabernáculo]); Heb. 9:6 (cumplir); Gál. 3:3 

(acabar); 1 Ped. 5:9 (cumpliendo). 

Cuando el cristiano de una vez se limpia de toda contaminación completa, logra, o 

ejecuta la santidad. ¡No hay nada de proceso de tiempo en esto! Es cuestión de algo hecho 

de una vez por siempre.  El cristiano es justificado por Dios cada vez que es perdonado y la 

santificación le es lograda o cumplida.   

 

El Calvinismo es totalmente falso, pues la santificación no es un proceso de desarrollo 

que concluirá cuando Cristo venga. 


